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Agua Potable
G ENE R ALID AD ES

Todos estos caracteres son de real 
importancia y bastarán en general 
para reconocer un agua potable, pero 
a condición de sin embargo de que 
hayan sido observados con cuidado.

Antes de beber de un agua deseo, 
nocida, será preciso observarla, olería 
;/ saborearla, y todo esto con la ma­
yor atención. Es indispensable ha- 
cerlo especialmente antes de mezclar­
la con ninguna otra subtaneia (vino, 
azúcar, café, alcohol, jugos vejetales, 
jarabes, etc.), que ocultarían sus de­
fectos sin destruir ninguno de sus 
peligros. Estos peligros son graves; 
varían según la procedencia del agua, 
puesto que la pureza de ésta depen- 
de mucho de su origen.

El agua de manantial es la más 
pura. Filtrada a través tie la tierra, 
resulta transparente cuno el cristal, 
azulada, inodoia e insípida. Aun 
esta regla no es absoluta, porque cier­
tos manantiales atraviesan terrenos 
infectados, resultando impura el 
agua por esta causa

El agua de pozo tiene mucha se­
mejanza con la de manantial. Pro­
cede de una corriente de agua subte­
rránea profunda, que se halla apri­
sionada y a la cual se busca salida 
de un modo artificial. Casi siem­
pre es de útil aprovechamiento, 
cuando los pozos están abiertos lejos 
de toda habitación. Pero cerca de 
las habitaciones ya sea en el cam­
po, ya en las ciudades, el agua de 
pozo (que se extrae frecuentemen­
te con una bomba) recibe nume­
rosas filtraciones de letrinas y bloa- 
cas; el agua de lluvia le acarrea 
también deyecciones humanas o de 
animales, que pueden contener gér­
menes de enfermedades contagiosas 
de graved extrema.

Uno de los accidentes más fre­
cuente producidos por estas aguas de 
pozo infectadas, es la diarrea, de la 
cual se registran casos a diario.

Otro accidente muy común debido 
a la misma causa, son los gusanos in­
testinales, tales como el Asna-vi lum- 
bricoides. La presencia de estos pa­
rásitos viene anunciada siempre pol­
lina diarrea.

Todavía otra dolencia, muy rara 
afortunadamente, pero cuya gravé’ 
dad aterroriza siempre a las pobla. 
ciones, es el cólera, el cual se difun­
de a menudo por medio de las aguas 
de pozo o de fuente, cuyas aguas se

L I T E R A T U R A  

Canción de Arboles

disolución de una nueva cantidad de 
aire.

(  Continuará. )

H igiene
Arboles enflorecidos 

en el sendero lejano: 
soy de vosotros hermano, 
frescos árboles floridos.

Corno en vosotros, se aferra 
en mi ser el sacro anhelo 
de ir— rasgando aéreo velo—  
con la frente al ras del cielo: 
con el pie al ras de la tierra.

Y  lo mismo que vosotros, 
en fraternales amores
dejo que caigan en otros 
seres hermanos, mis flores.

Arboles enflorecidos 
que sois en la azul pradera 
nidos de flores, tejidos 
por el liada Primavera.

En vuestros ramajes vi 
retozar los ruiseñores, 
como retozan en mí 
los pensamientos de amores.

Arboles enflorecidos 
en el sendero lejano; 
frescos árboles floridos: 
soy de vosotros hermano.

Y  cual regáis a los vientos

vuestras flores, vuestras hojas, 
al viento doy pensamientos 
y recuerdos y congojas.

Vengo de abajo, de abajo, 
de lo oscuro, donde empieza 
toda montaña. No trajo 
mi alma la triste grandeza

del ser que nace en la cumbre 
y, olvidado de sí mismo, 
se pierde en la muchedumbre 
como el río en el abismo.

Vengo de abajo. Mas hube 
de comprender que es mejor 
el árbol que hacia la nube 
levanta su rama en flor;

es mejor que el arroyuelo 
que, nacido en el glaciar,
— cerca, muy cerca del cielo,—  
viene a morir en el mar.

Arboles enflorecidos 
en el sendero lejano; 
frescos árboles floridos: 
soy de vosotros hermano.

¡Ah! Yo seré vuestro hermano, 
hasta la noche gloriosa 
en que del hosco gusano 
nazca la azul mariposa.

Ga s p a r  o cta vio  H E R N A N D E Z.
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alumbran de ordinario por medio de 
bombas sumergidas en los pozosl 
Notemos, de paso, que el debut de. 
cólera es siempre una diarrea.

Una de las enfermedades más te. 
mibles por su persistencia, la fiebre 
tifoidea, se atribuye de preferencia 
al agua de pozo, no faltando datos 
comprobantes en Europa ni en Amé 
rica. Notemos asimismo en este ca­
so, que fiebre tifoidea empieza regur 
larmente con una diarrea.

Después de las aguas de pozo, vie­
nen las aguas corrientes de arroyo, 
río, etc., que son tanto más puras, 
cuanto más cercanas se hallan de su 
lugar de origen, y, viceversa, tanto 
más sucias cuanto más distante del 
propio punto, por haber recibido ma­
yor cantidad de inmundicias. A l 
principio son claras, azuladas y de 
sabor fresco; más tarde adquieren un 
tono verde, son insípidas y se ven 
turbias por causa de mil impurezas.

Entre las enfermedades debidas al 
agua de río, pueden citarse la diarrea4 
las lombrices intestinales, el cólera 

; y la fiedre tifoidea.
Pero de todas las aguas conocidas, 

las más impuras son las estancadas, 
agua de lago, estanque, pantano, etc. 
Contienen casi siempre gérmenes de 
lombrices intestinales, procedentes 
de las aves o de los peces que las 
habitan, sin hablar del sinnúmero de 
fermentaciones pútridas favoreció 
das por su inmovilidad. Pueden a- 
proximarse a estas aguas las de cis­
terna, que son aguas de lluvi teórica­
mente puras, pero de hecho infesta­
das por toda clase de basuras de los 
techos, por excrementos de pájaros 
y por infusorios de varias especies. 
A simple vista es imposible compro­
bar su extrema impureza. Provocan
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con frecuencia la diarrea, las lombri­
ces intestinales y la fiebre tifoidea.

Resumamos ahora todas las reglas 
que se desprenden de los hechos con­
signados:

Antes de beber un agua cualquies 
ra, y sobretodo, un agua desconocida, 
es preciso verificar atentamente el 
examen que se ha descrito. En ca­
so de duda, será mejor abstenerse.

Cuando sin causa conocida se vea 
uno aquejado de diarrea, háganse 
caer seguidamente todas las sospe~ 
chas sobre el agua de bebida, y puri­
fiqúese ésta, o abstengase uno de be­
bería, especialmente en tiempo de 
epidemia.

— P u r ific a c ió n ; e st e r ilir a sió n . 
Todo cuanto llevamos dicho referen* 
te a la calidad que debe tener el agua 
potable, puede servir de regla para 
su elección, y para evitar, entre cier­
tos límites, su contaminación.

Sin embargo, en caso de epidemia 
es preciso prevenirse de un modo es­
pecial y desconfiar hasta de aquellas 
aguas en las cuales, por costumbre y  
por experiencia, tengamos plena con­
fianza.

Muchos son los medios indicados 
para purificar el agua de los micro.-» 
bios en general, pero pocos de entre 
ellos resultan prácticos, esto es, lo 
bastante sencillos para que puedan 
ser usados en familia.

La ebullición parece que no nos 
da una garantía completa, por lo me­
nos si se efectúa a 100 grados, esto 
es, en recipientes abiertos; de todos 
modos, la ebullición priva al agua del 
aire que lleva disuelto, que es un 
elemento esencial de potabilidad y 
de digestibilidad; así, pues, será pre­
ciso agitarla repetidamente después 
de la ebullición, para favorecer la

G E N E R A L ID A D E S

El profesor Achille Sclavo, de la 
R. Universidad de Siena, ha redact 
tado una serie de principios que vie­
nen a constituir una verdadera guía 
popular. Hélos aquí:

1. La salud vale más que las ri­
quezas. La higiene nos enseña a 
mantenernos sanos en las diversas 
circunstancias de la vida. Así, todos 
debemos reconocer y poner en prác­
tica los preceptos de esta benéfica 
ciencia. Es mucho más fácil evitar 
las enfermedades, que curarlas.

2. Muchas enfermedades del hom­
bre son debidas a seres pequeñísi­
mos, denominados microbios o micro- 
oiganismos. A veces bastan poquí­
simos gérmenes para producir la 
muerte, porque poseen la facultad de 
multiplicarse con exagerada rapidéz 
y la de producir venenos potentísi- 
mos.

3. La tierra es el gran receptá­
culo de gérmenes infecciosos, y todo 
objeto que se ponga en contacto con 
ella debe ser considerado como de 
peligrosa ingestión. No debe llevar­
se jamás a la boca un alimento que 
haya caído al suelo.

4. Del suelo pasan los gérmenes, 
por medio del polvo, al aire. El ai­
re del campo es más puro que el de 
las ciudades. Más contaminado es­
tá todavía el aire de aquellas casas 
donde no se observan las reglas de la 
limpieza.

5. La limpieza del cuerpo preser­
va al hombre de muchas enfermedad 
des. El baño es una fuente de sa­
lud y bienestar. Es necesario no 
descuidar el lavado de las manos, an­
tes de ponerse a comer, al objeto de 
no infestar los alimentos. De las 
cantidades de agua y de jabón que se 
consumen en cada casa, se deduce el 
grado de civilización de un pueblo.

6. E l vestido debe adaptarse al 
cuerpo y no el cuerpo al vestido, co- 
mo pretende la moda. Los movi­
mientos del cuello han de quedar 
siempre libres, y no se han de impe­
dir con el uso de un cuello plancha­
do, alto y estrecho en demasía. Los 
vestidos no han de comprimir las re­
giones torácica ni abdominal; deben 
sostenerse sobre los hombros y las 
caderas. El calzado será cómodo, 
conlos tacones bajos y puntas anchas, 
de manera que los dedos conserven 
su libertad de movimiento. Cuanto 
más limpia está la ropa interior, me­
jor protege al cuerpo de los fríos in ­
vernales, y mantiene seca la piel de 
las transpiraciones excesivas del ve­
rano.

7. No se han de comer verduras 
crudas, si no se está muy seguro de 
su procedencia. Caso de no ser muy 
pura el agua, se ha de hervir antes 
de bebería, o mejor, se filtrará en un 
aparato adecuado. Es mejor hacer 
tres o cuatro comidas ligeras al día, 
que una o dos muy fuertes.

8. La leche constituye un ali­
mento excelente, pero puede conte- 
los gérmenes de enfermedades muy 
graves. Para hacerla innocua, se la 
ha de hervir siempre antes de tomar­
la, durante cinco minutos por lo me­
nos.

9. Téngase gran moderación en
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el consumo del vino, y evítese el to- 
mar bebidas fuertemente alcohólicas; 
el alcoliolisiiu es una causa de dege­
neración y de muchos crímenes.

10. El sol posee la virtud de ma­
tar gran número de gérmenes mor­
bosos. Quitad, pues, de las abertu­
ras los inútiles cortinajes y dejad 
que el sol penetre a raudales en 
vuestras habitaciones, puri ti (jándo­
las.

11. Tened abiertas el mayor 
tiempo que sea posible las ventanas 
de vuestra casa, para que se renueve 
en ella el aire. Dormid más bien 
con las ventanas abiertas, pero con­
servad en la cama vuestro cuerpo 
bien abrigado. En las localidades 
donde existan fiebres intermitentes, 
es necesario proveer a las ventanas 
de tinas telas metálicas, a fin de im­
pedir el acceso a los mosquitos, que 
al picar al hombre, pueden inocular­
le dicha enfermedad.

12. El polvo es un gran enemigo 
del hombre. La limpieza de los pa­
vimentos se ha de hacer de manera 
que el polvo depositado sobre ellos 
no se Levante de nuevo. Deben por 
consiguiente regarse los pavimentos 
antes de barrerlos; el mejor modo de 
limpiarlos, es valerse para e lo de 
trapos mojados.

13. La higiene exige que los pa­
vimentos se puedan limpiar con fa­
cilidad en toda su extensión, que no 
se puedan empapar con líquidos más 
o menos infectados y que resistan 
bien los roces de los muebles y del 
andar de los halútantes de la casa, 
sin dar origen a la formación de pol­
vo.

14. El escusado ha de ser el lu­
gar más limpio de la casa. Debe te­
ner luz y ventilación y estar dispues­
to de modo que sea fácil una cons­
tante limpieza.

15. Donde hay basura, acuden 
las moscas al momento, transpor­
tando después gérmenes infecciosos 
sobre los objetos donde se ponen (ali­
mentos, utensilios, vajilla).

16. Con frecuencia existen en la 
boca gérmenes peligrosísimos. Es 
necesario, pués, cuidar de su limpie­
za. No escupir sin verdadera nece­
sidad, y no hacerlo jamás en el sue­
lo. No toser sin poner algo delante 
de la boca, la mano o el pañuelo, 
pues en el acto de toser, salen de 
ella, ganando espacios considerables, 
gotitas de saliva o de esputo, carga­
das de gérmenes que pueden consti­
tuir un peligro para los que nos ro­
dean.

17. La tuberculosis, esa enferme­
dad contagiosa que tantos estragos 
causa, puede evitarse con facilidad, 
así como también puede curarse si 
se acude en tiempo oportuno.

18. Para preservarse de la virue­
la, es necesario hacerse vacunar. La 
ley impone la vacunación y la reva­
cunación. En caso de epidemia, se 
rá prudente hacerse vacunar de nue­
vo.

19. El perro, además de la hidro­
fobia,'puede transmitir al hombre 
graves enfermedades. En su boca 
se hallan con frecuencia huevillos de 
gusanos parásitos del hombre. Es 
una costumbre detestable el dejarse 
lamer por los perros y el darles de 
comer con nuestro propio plato. De 
esta manera los huevos antes aludis 
(|os pueden penetrar en el intestino 
del hombre y dar luego origen, en 
varios órganos, al desarrollo de cis- 
iicercos, que pueden llegar a ocasio­
nar la muerte. Recetario Domésti­
co.

El arte de ma­
drugar

A M aría  L uisa , A d elaid a , 
J uliXn y Carlos.

Recordarán ustedes, mis queridos 
hijitos, cuantas veces y con cuanta 
insistencia les he recomendado de 
palabra y por escrito que se levanten 
temprano. Hasta ahora me había 
limitado a valerme de mi autoridad 
de padre para imponerles ese deber 
y esforzarme por comvertirselo en 
hábito sin decirles por qué; pero piu 
diendo ya dirigirme a su inteligen­
cia, quiero expresarles hoy las razo» 
nes de mi mandato, como de las otras 
reglas de conducta que les he incul­
cado.

Desde luego, madrugar es lo que 
la naturaleza nos enseña por boca de 
todos los seres animados. Al des- 
puntar el alba se despiertan las aves 
en sus nidos, trepan los pajaritos a 
las copas de los árboles y, alzando al 
cielo sus cabezas entonan trinos que 
la poesía ha hecho bien en tener por 
himnos el Creador; después empren­
den vuelo para ir en busca de ali­
mento para sí y para su prole. Los 
animales monteses salen también de 
sus guaridas apenas la claridad les 
permite moverse por entre la espesu­
ra de los bosques. Las cigarras, las 
ranas y toda la innúmera caterva de 
de insectos y sabandijas que en las 
tinieblas estaba adormecida y calla'- 
da, suelta su coro estridente en cuan­
to alumbra la aurora. Nada sé de 
las costumbres de los peces, pero es 
de suponer que estando dotados de 
ojos como órganos para percibir la 
luz, en faltando ésta, permanecerán 
quietos, y en volviendo, se lanzarán 
de nuevo a su vida vagabunda al 
través de los mares, los lagos y los 
ríos. Se levantan y desperezan los 
ganados cuando rompe el día; despi­
den las reses su vaho saludable, y 
salen a pastar, sin que a ningua se 
le ocurra prolongar su sueño después 
de que amanece; braman desespera, 
dos los becerros en el corral, solicix 
tando por sus madres, que le contes. 
tan con mugidos afanosos; relinchan 
los potros y las yeguas, piafa el ca­
ballo, bala el corderito y todo el hato 
es vida y movimiento. Canta desde 
temprano el gallo vigilante, cacarean 
las gallinas, pían los polluelos al sa* 
lir del abrigo que les presto la clue­
ca, y deja escuchar el pavo su áspe* 
ro chillido. Se estremece la selva, 
sacuden su follaje los árboles y abren 
las flores corola al beso del alba para 
recibir en su cáliz las gotas de rocío. 
El viento, que por la noche se aquie­
ta vuelve a soplar en cuanto asoma 
el sol, y el rugir de los torrentes, que 
parecía amortiguado con la calma 
nocturna, vuelve a percibirse cuan­
do luce el día, como si habiéndose 
detenido, de nuevo comenzaran a co­
rrer. Hasta los niños, en su rji-ime' 
ra edad; apenas penetra en La "alcoba 
la luz, prorrumpen dentro d o  sus cu­
nas en gorjeo delicioso, agitan las 
manecitas y despiertan a las madres, 
que llenas de gozo, les sonríen, los 
besan y les dan el pecho. L o s cam­
pesinos también, como qne viven en 
coutacto más inmediato con la -natas 
raleza, toman temprano su fi-ugal 
desayuno y, modulando contentos 
sus canciones, van con sus herra­
mientas al trabajo, que comienza.n 
antes de salir el sol.

Solamente los habitautes de las 
ciudades corrompen la ley natural. 
Así como se ha dicho que el sueño

es un retardamiento de la circulación 
cerebral, la cual vuelve a su curso 
ordiuario durante la vigilia, así la 
noche debe ser y  es una tregua a la 
agitación del mundo, para tornar 
luego a la acción del movimiento 
con la nueva venida de lu luz. Las 
sombras traen consigo e imponen la 
inercia y el descanso, pero el regreso 
a la actividad de conincidir con el 
aparecimiento del día. Por indica-- 
ción de la naturaleza, la noche es 
calma, sedación nerviosa, reposición 
de fuerzas, y el día renovación de la 
lucha con nuevos bríos, una vez re­
cuperada la energía. Tan nocivo es 
prolongar la agitación más allá de 
un determinado número de horas, 
según la edad y la salud; como hacer 
durar el reposo más de lo estritamen- 
te indispensable. Los animales co. 
mo el buho, la lechuza, el murcié­
lago, la hiena y otros que escogen 
la obscuridad para sus fechorías nos 
repugnan instintivamente y nos pa­
recen siniestros, porque contrarían 
la ley general; pero también nos ins­
piran desprecio el lirón, la marmota, 
el perezoso, el cerdo y otros seres que 
la pasan durmiendo. Para ser lógi­
cos, debemos censurar igualmente a 
los hombres que convierten la noche 
en día y el día en noche y a los que, 
habiendo dormido lo suficiente que­
dan en la cama por desidia después 
de haber amanecido.

No hay en la naturaleza espectá­
culo más hermoso que el de los cre­
púsculos matutino y vespertino. La 
puesta del sol es, sin embargo tenida 
por melancólica: como parece des­
pedida de la vida, evoca tristes re'- 
cuerdos; es la hora en que los vivos 
hacen memoria de los muertos; los 
ausentes, de sus hogares lejanos; los 
proscriptos, de su patria, y los pre­
sos, de su libertad; la agonía de la 
luz es como nuncio de la muerte, y 
al difundirse por los espacios la som ■ 
bra, nadie puede impedir que se le 
apriete el corazón y lo invada la tris­
teza. Pero en caínbio, la aurora 
una resurrección feliz; lucha la luz 
con las tinieblas en brega indech 
sa primero, pronto victoriosa; pues­
ta en fuga la noche progresa la ilu­
minación del horizonte; palidecen 
la luna y las estrellas; tíñese el cielo, 
primero de blanco, y luego con todos 
los arreboles de la aurora; refulgen 
las nubes del Oriente con todos los 
tonos del oro; bañándose las cumbres 
de las montañas con el primer goiF 
de soi, y con la expléndida aparición 
del astro rey, comienza la mañana 
Quien, por quedarse en el lecho, se 
priva de admirar esta escena maravi- 
llora, será siempre incapaz de apreT 
ciar la hermosura de la naturaleza 
en su más alta manifestación de es­
plendor. Para describir la aurora 
han empleado sus más brillantes no- 

Las los poetas de todas las lenguas an­
tiguas y modernas y los mejores tra­
zos de su pincel los pintores de todas 
las épocas. Cou citas de los primeros 
podría llenar muchas páginas: pero 
basta advertir hasta qué punto se ha 
complacido siempre la humanidad 
en la contemplación del nacimiento 
del día, cuando para denotarlo ha 
reservado voces que por sí solas ful­
guran y despiertan sensaciones lua 
miñosas y de apacible alegría.

Deseo que ustedes gocen siempre 
de la bellísima hora del amanecer, 
porque eso, además de un alto placer 
estético, les traerá innumerables ven­
tajas. Quien madruga, prolonga de 
*dos modos la vida: permaneciendo 
en. pie más tiempo cada día, lo que 
al c-abo de varios años constituye un

total considerable, y, aumentando la 
duración de la existencia, por razón 
de la buena salud. De levantarse a 
las cinco a levantarse a las vcho, van 
tres horas de diferencia, que en un 
año son mil noventa y cinco horas, o 
noventa y un día de doce horas; en 
diez años son más de treinta meses, 
o dos años y medio, y en treinta años 
siete y medio más de vida, o sea un 
aumento de casi una cuarta parte. 
Y que respirar al aire fresco y puro 
de la mañana por el hábito de ma­
drugar, contribuye a hacer mas larga 
la duración de la vida, es lo que en­
seña la experiencia; no parece sino 
que, por abandonar el sueño, imagen 
de la muerte, y por tomar más tem­
prano posesión de la vida, ésta re­
compensará a quien tal hace por es­
fuerzo de la voluntad permaneciendo 
más tiempo con él, que con los que 
no la mostraron tanto amor.

Por otra parte, ganar dos o tres 
horas sobre los demás, es una venta­
ja tan considerable que por sí sola 
augura la victoria: el estudiar dos o 
tres horas más que los otros, o tra­
bajar ese mismo tiempo más que 
ellos, es asegurarse una superioridad 
en la lucha, que difícilmente puede 
ser contrarrestada. Con razón se ha 
dicho que lo que no se haga en la 
mañana no se hará ya en el resto del 
día. Si es para aprender, es en la 
mañana cuando todas las facultades 
despliegan mayor capacidad de apre 
hensión y asimilación porque la men­
te amanece despejada con el desean., 
so y lista para recibir el saber; si es 
para otras labores de la inteligencia, 
es en la mañana cuando el trabajo 
rinde porque las ideas fluyen con fa­
cilidad y hay vigor para ejecutar 
aprisa y bien; y si es para labores 
que requieren esfuerzo físico, en la 
mañana es también cuando recupera­
da por el reposo la energía vital y 
repuesto el desgaste de la fatiga, se 
siente uno mejor dispuesto y con 
más brío para moverse y obrar, des­
pués del almuerzo, ya una parte de 
las fuerzas del organismo se dedican 
a la digestión, sustituyéndose a los 
empleos de la producción; la fresciu 
ra de la mañana se trueca en nues­
tros climas por el bochornoso calor 
del medio día, que embota las facul­
tades materiales e intelectuales y de 
este modo, la capacidad de trabajo 
disminuye. La deducción natural 
es, pués, aumentar el número de ho-

do la mañana, y eso no se obtie-
ne sino madrugando?**** *— |

Soy enemigo del trabajo nocturno 
prolongado. Por la doble acción de 
la luz artificial y del esfuerzo men­
tal, el cerebro se acalora y congestio­
na y el sueño ulterior no es normal 
ni reparador. Una labor moderada 
es muy racional y útil; pero el exce­
so es más perjudicial que en ningu­
na otra ocasión. A quien nos dice: 
“ Anoche trabajé hasta la una de la 
mañana” , puede preguntársele: “ ¿Y 
a qué hora se levantó hoy?”  seguros 
de obtener invariablemente esta res­
puesta: “ A las ocho o las nueve” . 
Ahora bien: durmió, según esto, sie­
te u ocho horas, y esas sin duda, de 
sueño agitado e insuficiente por el 
estado de vibración nerviosa en que 
se acostó; mientras que si ha tomado 
su cama a las diez, ha dormido bien 
y profundamente las siete u ocho ho­
ras, y se ha levantado fresco y des­
cansado a las cinco o las seis y aun a 
las cuatro si es necesario, ejecutará 
no la misma, sino mayor labor que 
trasnochado, con menos fatiga y más 
lucimiento. Tomar del día anterior 
lo que pueda tomarse del día si-
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guíente, no es, por tanto, sino una 
traslación mal calculada que, lejos 
de destruir mérito arguye falta de 
método y de higiene, en que uste­
des no llegarán a incurrir.

Complementos necesarios de ma­
drugar son los del bañarse y el ha­
cer un poco de ejercicio físico, que 
siempre les he recomendado. El 
baño de todo el cuerpo, sea de ducha 
o de inmersión o de fricción, no sólo
es indispensable para limpiarlo de
las secreciones e impurezas que se 
han depositado sobre la piel durante
las veinteicuatro horas anteriores, a 
fin de dejar libre y expedito el fun­
cionamiento de los poros, sino que
entona el sistema nervioso y procura
una sensación agradabilísima de fres­
cura, libertad y fuerza, al reempla­
zar el calor de le cama, que es exter­
no, por decirlo así, como recibido de
las ropas, con un calor propio, irra­
diado de dentio para fuera.

Ejercitar luego todas las articula­
ciones y músculos por medio de unos 
pocos minutos de calisténica, es aca­
bar de tomar posesión de sí mismo y 
de su cuerpo, es remover del organis­
mo toda clase de enfermedad y es 
robustecerse y adquirir resistencia 
para toda especie de fatigas que pue­
dan sobrevenir. Así, pues, les rue­
go encarecidamente que en el curso 
de su vida, comiencen cada día ma­
drugando y bañándose y haciendo un 
poco de gimnasia. Jamas hay ra* 
zón ni pretexto, ni yo la admitiré 
para dejar de cumplir esa regla. La 
excusa “ me levanté tarde porque no 
tenía nada que hacer” , es del todo 
censurable. Nunca deberá decir el 
hombre que no tuvo algo que hacer: 
leer, escribir, trabajar materialmente, 
estudiar, ocunarse en el bien del pró­
jimo, montar a caballo, pasear a pie, 
siempre habrá algo útil o agradable 
en que emplear la mañana, en vez de 
dormir. En cuanto al baño general, 
lo más que puede ocurrir es que no 
hay ni ducha, ni alberca, ni río don­
de sumergirse, pero siempre habrá 
una jofaina y una esponja o una toa­
lla con que darse una fricción fría 
por todo el cuerpo, dentro de la pro­
pia pieza y al salir de la cama, Tam­
poco para el ejercicio gimnástico se 
requiere indispensablemente tener 
instrumentos a la mano; los miem* 
bros pueden ejecutar movimientos y 
flexiones por sí solos, de manera su­
ficiente, que es lo que séllame * s-r - 
«friiea. - a

El hábito de madrugar ha sido tra­
dicional en nuestra familia; lo tuvo 
mi abuelo paterno, don Cristobal 
Uribe Mondragón, que lo enseñó a 
sus hijos¡ lo tuvo mi padre, don To­
más Cribe Toro, que a su turno nos lo 
hizo adquirir a mí y a todos mis her­
manos, que son grandes madrugado­
res; y es razonable que a mi vez tra­
te de trasmitírselo a ustedes para 
que más tarde lo hagan con sus de­
sendientes. De viaje, en el campo, 
en sn casa, en toda ocasión, estuvo 
en pie mi padre a las cuatro de la 
mañana a mas tardar; y asi el como 
mi abuelo alcanzaron larga edad. De 
ahí que mi padre pudiera con razón 
contestar al confesor que lo asistió 
en su última enfermedad, y que al 
examinarlo por los pecados capitales 
llegó al de la pereza: nunca la he co­
nocido. Tampoco yo en ninguna 
de sus formas ni en la formade 
innecesario reposo físico, ni en las 
investigaciones intelectuales, ni en 
la de la inercia para la nación. Oja­
lá un día honrándonos a mi padre y 
a mí puedan ustedes decir lo mismo 
Mientras tanto me contento conque 
diariamente, en lugar de confesión

de falta: “ Me levanté a las siete” , 
gocen la satisfacción de anunciar: es­
toy en pie desde las cinco.”

Me dirijo a ustedes como a perso­
nas formales, aunque procuro que 
mi lenguaje sea sencillo y claro sin 
embargo, porque si ignoran el signi­
ficado de muchas de mis palabras no 
podrían formarse cabal idea de algu­
nos de mis conceptos. Campesino y 
desendiente de campesinos, no me 
ha sido posible criarlos a ustddes en 
el campo, como hubiera sido mi de­
seo; porque las luchas políticas le 
han dado a mi vida una dirección 
muy distinta de la que hubiera que­
rido. Quien nace y crese en el cam­
po, acumula un depósito de fuerzas 
para la brega ulterior, que no poseen 
los hijos de las ciudades; adquiere 
en la contemplación de la naturaleza 
impresiones e ideas más exactas y 
profundas, y conservar hasta más 
tarde su inocencia y su rectitud, de 
que le queda siempre un reflejo en el 
rostro y en los actos, al través de su 
existencia. Nací, me crié y la ma­
yor parte de mi vida la he pasado 
en el campo; el cultivo de las plan­
tas y el cuidado de ganados han sido 
mis ocupaciones favoritas, a que 
vuelvo apenas soy libre; y como por 
ser campesino no me considero el úl­
timo de los colombianos de mi tiem­
po, justo es que haya aspirado y as* 
pire todavía a educar a ustedes por 
los mismos procedimientos que a mi 
me han formado.

La agricultura será siempre la más 
productiva de las industrias en Co­
lombia, y la vida, el campo, la mejor 
y mas sana por doquiera; además, 
mientras la civilización no penetre 
en nuestro país, y aún después, hom­
bres y mujeres necesitan ser gente a 
caballo, que no se asuste por los ma­
los caminos ni tema los riesgos de la 
naturaleza, sino que sepa afrontarlos 
y vencerlos; en suma, hay que ser 
persona de su país y su tiempo. Por 
no ser ustedes hijos del campo, no 
entenderán algunos pasajes de esta 
carta; ruéguenle a su madre que les 
enseñe el significado de cuantas pa­
labras no entiendan, y que les ex­
plique las ideas que no compren* 
dan, aunque en vano definirán las 
cosas por las palabras ni se reempla­
zará la comtemplación directa de los 
fenómenos por su exposición verbal 
o teórica, por luminosa /va* sea.

-•o ‘tafáfyff ! y madruga­
dores, que así los querrá más,

R afael  U ribe Uribe .

M I S C E L A N E A

PENSAMIENTOS 
La virtud lleva un velo, el vicio 

una careta.
V íctor H ugo.

Los deberes del legislador pueden 
reducirse únicamente a no querer ni 
buscar más que lo justo, honesto y 
útil, y, después de encontrarlo, hacer 
de ello un precepto general y unifor­
me, que será lo que merezca el subli­
me nombre de ley.

Demóstenes.

El mundo exclama: En dónde 
está el hombre que ha de salvarnos? 
Necesitamos a un hombre. No bus­
quéis demasiado lejos a este hot.nbre. 
Lo tenéis a mano. Eres tú, üoy yo, 
es cada uno de nosotros. Cómo ha*, 
cerse hombre? Nada más fácil pa­

ra quien quiere.
A lejandro D umas.

De la lucha nace el éxito que ven­
ce las dificultades, pues sin dificulta­
des no hay éxito.

S. Smilles.

DIRECCION
La de E l A gricultor advierte

que no devolverá los originales que 
se le remitan.

PAPEL DE IMPRENTA
De superior calidad y a módico 

precio, acaba de llegar al acreditado 
Almacén “Nuevo Mundo.”

EXPOSICION DE PANAMA
Un amigo nuestro, quien envió a 

ese Certamen dos (2) figuras de pie­
dra y seis (6) de barro, nos ha mani­
festado que de las iiltimos le han fal­
tado dos, que supone se hayan extra­
viado con otra dirección.

Corremos traslado a quien corres* 
ponda.

Fases de la luna
En el mes de octubre

D I A s.
$ Cuarto menguante 18
© Luna nueva 26
€ Cuarto creciente 4
© Luna llena 11

VISITA
Hemos recibido la de La Estrella

de Colón, notable interdiario de que
es Director y Administrador el señor 
don José G. Domínguez.

En sus columnas se lee-entre otras 
im portantes-es ta conceptuosa idea: 

“Nuestra bandera es de paz, de 
amor y de trabajo” .

La correspondemos con placer.

FIESTAS NACIONALES
AMERICANAS

EN EL MES DE OCTUBRE. '
Colombia. 28 Nacimiento de Bo­

lívar.
Cuba. 10 Grito de Yara. 
Ecuador. 9 Independencia de 

Guayaquil.
Panamá. 28 Nacimiento de Bo­

lívar.
Venezuela. 28 Nacimiento de 

Bolívar.

A L M A N A Q U E
OCTUBRE

Tiene SI días, 26 de labor.

Domingo. 1, 8,15, 22, 29.
Lunes. 2, 9, 16, 23, 30.
Martes. 3, 10,17, 24.
Miércoles. 4, 11, 18, 25.
Jueves. 5 ,12 ,19 , 26.
Viernes. 6,13, 20, 27.
Sábado. 7, 14, 21, 28.

CARTA

A nuestros amables lectores réco- 
mendamos la del señor General Uri­
be, que converge en ideas con las 
muestras.

Por ley atávica las practicamos.
Nuestros venerables antepasados, 

-quienes fueron hacendados, tuvieron
por Norte, labor digna y levantarse
muy temprano.

FECHAS MEMORABLES
DE OCTUBRE

El 7 de 1571, batalla de Lepanto,

donde Cervantes quedó manco, y don 
Juan de Austria y por él España, se 
cubrieron de gloria.

El 12 de 1492, Colón a vistas del 
Nuevo Mundo, pronunció la palabra 
“ tierra” . Hecho gloriosísimo para 
España, transcendentalísimo para la 
civilización.

El 24 de 1848, corre la primera 
locomotora en España entre Barcer- 
lona y Mataró.

El 30 de 1340, batalla del Salado, 
señalada victoria de los cristianos 
españoles contra la morisma.

A LA SOMBRA
El 16 del mes próxiinopasado- se* 

gún informes que hemos recibido- 
fueron conducidos al Cuartel de Po­
licía, Julio Candanedo (de David) 
y Generoso Ortega (de Gualaca), a* 
«usados del delito de abigeato en 
cuadrilla.

Asegurase que las autoridades, en 
previsión de ulteriores y fiecuente 
vendimia de reses, enviarán a los 
cuatreros a los trabajos públicos de 
Juan Díaz (Panamá), donde les será 
difícil escaparse.

CANDIDATOS A LA PRESI­
DENCIA DE LA GRAN 

REPUBLICA DEL NORTE
Son Mr. Woodrow Wilson, postu­

lado por los demócratas, y por los 
ministeriales, y Carlos Evans Hug­
hes por los republicanos y por los 
alemanes nacionalizados y de origen.

Allá la lucha es civilizada, activí* 
sima, honrada, aunque sazonada, lle­
gado el caso, con algunas trompadas!

El 4 de Noviembre se desidirá la 
gran batalla donde el civismo se 
enorgullecerá de su elevado proceder.

“ DEUTSCHLAND”
Tal es el nombre del primer sub* 

marino que cruzó el Atlántico y que 
ha causado sorpresa en el mundo en­
tero.

El 16 de Julio próxiinopasado en* 
traba orgulloso en la bahía de Cheas- 
peake en dirección a Baltimore (Es­
tados Unidos), habiendo recorrido 
(4.000) millas en 15 días, con gra­
vísimos peligros, que hacen recordar 
los del ilustre jenovés.

La capacidad de la triunfante na* 
ve se fija en 791 toneladas.

Además de la oficialidad, la tripu* 
lación consta ae 26 hombres.

Ha regresado a Bremen (Alema­
nia), de donde zarpó, el 14 de Junio, 
sin que los buques de guerra de la 
Entente Cordial, que le buscaban, 
hubieran podido averiguarse con la 
nave-pez.

Esta especial y audaz embarcación 
que salió de Baltimore el 1? de Agos­
to, llegó el 23 del mismo mes a Ale­
mania.

El intrepido Capitán Koenig es 
el nuevo Colón bajo las olas peligro­
sas y amenazantes.

El progreso en sus diarios descu­
brimientos, se diviniza!

¿A donde llegará dentro de un 
cuarto de siglo?

Misterios inescrutables!

BOTICA DE TURNO 
LA UNI ON.  Calle Real.

Imp. de El Agricultor
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